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			Sobre este libro

			A medida que crecemos suele ir instalándose en nosotros el hábito de enfocarnos en todo aquello que no funciona, los defectos y las debilidades. A la vez se nos va haciendo más difícil valorar y disfrutar de las personas y las cosas que nos rodean. El desarrollo de las habilidades apreciativas es una invitación a recuperar capacidades como el asombro, la benevolencia, el foco en los talentos y las fortalezas, las oportunidades y la abundancia.

			¿Para qué entrenar la apreciatividad? Para aumentar los niveles de bienestar y felicidad de las personas. El aprecio y la valoración como medio para acceder a una vida más feliz han estado presentes desde siempre en las ideas de líderes y grandes pensadores.

			Actualmente sabemos que estas habilidades pueden desarrollarse con práctica específica y sistemática, como una herramienta fundamental para la vida y el trabajo. Las capacidades apreciativas de los empleados son parte del Activo de las empresas.

			Las personas apreciativas no están esperando que la realidad se torne favorable para poder valorarla. El gran desafío consiste en rescatar lo valioso del mundo real, sin engaños ni idealizaciones. La belleza, los talentos y las oportunidades se manifiestan sólo a aquellos que son capaces de apreciarlos.

			Basado en la experiencia práctica de Laura Isanta, este libro propone un programa de desarrollo de la apreciatividad a partir de su modelo ACOM (Apreciatividad Conmigo, con Otros y con el Mundo), mediante un amplio abordaje que incluye tanto el plano personal como el laboral.
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Prólogo de Tojo Thatchenkery1


			Estoy encantado de escribir el prólogo de este libro. Laura Isanta ha compartido excelentes ejemplos propios de diferentes culturas para demostrar la vitalidad del concepto de Inteligencia Apreciativa. Las narraciones de Laura provienen de su larga y distinguida carrera como consultora empresarial y formadora. Ella tiene una habilidad excepcional para apreciar y reconstruir realidades, como lo demostró en su experiencia en La Habana y en la resolución del interesante incidente dentro de un estacionamiento. Laura posee una gran humildad y una mente abierta para mostrar al mundo cómo las nuevas experiencias pueden ampliar nuestra comprensión sobre las organizaciones. Me conmovió el modo en que Laura se inscribió en el programa de IBE Chile, mostrando su capacidad de reencuadre y resiliencia.

			La Inteligencia Apreciativa es la capacidad de reencuadrar una realidad al ver lo positivo en una situación que no parecía muy prometedora. Con ello, la persona con Inteligencia Apreciativa actuará sobre este reencuadre imaginando las nuevas posibilidades como si ya hubiesen ocurrido. Al articular activamente cómo la nueva realidad se despliega de la situación actual, los líderes con Inteligencia Apreciativa pueden energizar a quienes trabajan para ellos. Un buen ejemplo lo constituye el desaparecido Steve Jobs, cofundador de Apple. Cuando Steve Jobs concibió la idea de un iPhone, sus ingenieros lo desanimaron intensamente. En ese momento, el iPod se encontraba en su máxima popularidad. Había creado una revolución en el modo de escuchar música y destruyó toda una categoría de dispositivos conocidos como Walkman y Discman (originalmente producidos por Sony Electronics). Al mismo tiempo, era popular otra categoría de dispositivos llamados Smartphones. Estos ejemplos incluían el Treo y el BlackBerry. Tenían cámaras y teclado con capacidad para Internet. Steve Jobs quería combinar un iPod con un teléfono inteligente. El nuevo dispositivo iba a reproducir música como el iPod, pero también tendría una cámara y capacidad para conectarse a Internet. Además, tendría pantalla táctil en vez de un teclado, como los Smartphones. Para los ingenieros de Apple, combinar los éxitos del iPod con un Smartphone parecía tratarse de un gran desafío técnico. En vez de ahondar en estos desafíos (viendo lo negativo), Steve creó un prototipo de un Smartphone con una apariencia elegante. Mostró sus cualidades a los ingenieros y habló con fervor acerca de lo grandioso que iba a ser este nuevo iPhone. No profundizó en las dificultades técnicas, estaba entusiasmado con el lanzamiento de esta novedad. Llevaría a una nueva era en la forma en que la gente usaba sus teléfonos. Finalmente, Steve Jobs fue capaz de transferir su entusiasmo a los ingenieros y diseñadores que participaban en el diseño del iPhone. El resto es historia. La habilidad de Steve Jobs de describir el futuro a través de términos concretos del presente fue lo que le permitió la creación de uno de los productos más exitosos de la historia reciente.

			Antes de morir, a sus 50 años, Steve Jobs repite, una vez más, su principio de traer el futuro al tiempo presente. Lo hizo al lanzar el iPad. En ese momento, las tabletas como Dell, H-P, Toshiba y Acer ya habían fracasado rotundamente. La promesa de dichos dispositivos no se había concretado. La gente quería utilizar sus iPhones o Smartphones, o bien sus teléfonos móviles. A pesar de todos estos datos abrumadores, Steve Jobs concibió otra tableta. Fue capaz de describirles a sus ingenieros todas las características maravillosas de esta nueva tableta como si realmente ya existiera. Tanto los ingenieros como el personal de marketing permanecían escépticos. Finalmente, el iPad se convirtió en otro gran lanzamiento.

			No solo gente tan famosa como Steve Jobs es capaz de reenmarcar realidades, las personas comunes también pueden hacerlo; ver lo positivo y actuar sobre esa nueva realidad como si realmente ya hubiera sucedido. Laura menciona a Jobs a lo largo de su libro, así como su conexión con la tipografía, y nos brinda varios ejemplos de cómo sus clientes logran reenmarcar y percibir lo positivo.

			Vivimos en un mundo de crisis y discursos negativos. Cuando encendemos la televisión vemos imágenes de conflictos y rivalidades, ya sea situaciones del país o temas políticos. Las elecciones se ganan asustando al electorado con catástrofes inminentes si el opositor es elegido. Los candidatos políticos gastan millones de dólares en publicidad para mostrar todo lo negativo del oponente. A pesar de este trasfondo de extrema negatividad y desesperación, desarrollar la capacidad de reestructurar y mostrar a los demás lo que es bueno se convierte en lo más importante. Para poder sobrevivir y prosperar como sociedad es preciso construir puentes, y no muros. A nivel organizacional, los líderes necesitan descubrirles a los marginados y a los invisibles que poseen ideas creativas pero no pueden expresarlas. En el libro Making the Invisible Visible: Understanding Leadership Contributions of Asian Minorities in the Workplace2(Convirtiendo lo invisible en visible: contribuciones de liderazgo de las minorías asiáticas en el lugar de trabajo), con Keimei Sugiyama compartimos la investigación sobre la innovación. Descubrimos que un gran número de empleados, que son extremadamente innovadores en el Silicon Valley en California, son líderes silenciosos. No les gusta llamar la atención y no siempre buscan la gloria del reconocimiento. Como consecuencia, quedan relegados dentro de un sistema organizacional caracterizado por la brutal competencia. Encontramos que estos líderes con Inteligencia Apreciativa son capaces de replantearse el modo de ver el liderazgo y de valorar los diversos estilos. No cayeron en la trampa perceptiva de pensar que el liderazgo significa tomar iniciativas y ser visibles. Percibieron otras cualidades, como la capacidad de trabajar en equipo, la habilidad de construir sobre las ideas de otros y la voluntad de dar crédito a los demás como cualidades admirables de liderazgo. Como resultado, muchos de estos líderes fueron capaces de reducir la rotación de personal altamente creativo de sus organizaciones.

			Las oportunidades de aplicar la Inteligencia Apreciativa y la Apreciatividad en nuestras vidas son inmensas. Solo necesitamos ser conscientes y aceptar la situación actual sin juzgar. Al ser conscientes, podemos ver nuevas posibilidades que no habíamos visto antes por estar tan preocupados por el pasado. En este libro Laura Isanta nos invita a apreciar y descubrir nuevas posibilidades para enriquecer nuestras vidas a través de su modelo ACOM utilizando los principios de la Inteligencia Apreciativa, como se describe en el libro Appreciative Intelligence: Seeing the Mighty Oak in the Acorn (Inteligencia Apreciativa: ver el poderoso roble en la bellota).3 Laura ha hecho un valioso servicio, al lograr que las ideas de este libro sean accesibles a una gran audiencia de practicantes de habla hispana.

			Tojo Thatchenkery

			Washington, 10 de agosto de 2017.

			

			
				
					1. Profesor y director del programa de Desarrollo Organizacional y Gestión del Conocimiento en la Schar School of Policy & Government, George Mason University, Arlington, Virginia. Su libro Appreciative Intelligence: Seeing the Mighty Oak in the Acorn fue recomendado por Harvard Business Review.

				

				
					2. Thatchenkery, T., y Sugiyama, K.: Making the Invisible Visible: Understanding Leadership Contributions of Asian Minorities in the Workplace. Palgrave Macmillan, Nueva York, 2001.

				

				
					3. Thatchenkery, T. y Metzker, C.: Appreciative Intelligence: Seeing the Mighty Oak in the Acorn. Berrett-Koehler Publishers, San Francisco, 2006. 

				

			

		

	
		
			Prólogo de Margarita Bosch

			Lo que puede el sentimiento no lo ha podido el saber, ni el más claro proceder ni el más ancho pensamiento todo lo cambia el momento cual mago condescendiente… solo el amor con su ciencia nos vuelve tan inocentes.

			Violeta Parra

			Qué sentí y qué me pasó al leer la obra Apreciatividad. El arte de percibir lo valioso. Inmediatamente me vino a la mente una frase muy provocativa que escuché de Humberto Maturana: La historia sigue el camino de nuestros deseos. Amar es dejar aparecer.

			Parece importante, pero no suficiente, apenas comentar, transmitir o tratar de enseñar a otros nuevas cosas, teorías, métodos, técnicas. Mejor aún, es crear oportunidades de que uno mismo y los otros puedan vivir la experiencia de descubrir la posibilidad de ver de una nueva forma: a sí mismo, a los otros y a la diversidad de ámbitos en que nos movemos.

			Lo viví como una invitación a reflexionar, indagar, compartir y descubrir la sabiduría que existe en cada uno. Somos fuente inagotable de conocimiento y al mismo tiempo, como seres adictos al placer, disfrutamos del bienestar que surge cuando logramos descubrir y apreciar en nuestra fisiología el potencial que tenemos; en nuestro hacer, los talentos y mejores habilidades y lanzar mano a la inconmensurable disponibilidad de recursos existentes en el contexto que habitamos.

			Al aceptar la invitación compartí el trayecto y la experiencia de vida personal y profesional de alguien que de forma simple, espontánea, con alegría, mucho humor y entusiasmo comparte su jornada de co-aprendizaje, muestra cuál fue su deriva, qué le pasó, con quién se encontró, qué y cómo descubrió, disfrutó y disfruta del vivir que vive.

			Me dispuse a dar lugar a la emoción: detenerme, mirar, sentir, percibir y al mismo tiempo, de forma recursiva, dar lugar a la razón: preguntarme, reflexionar y ejercitar. Para lograrlo no hay consejos, ni recetas, ni indicación de caminos que lleven a lugar alguno, tampoco atajos de cómo encontrar la felicidad y el éxito. Apreciar es ver tanto lo que nos gusta como lo que no, lo que funciona y lo que no lo hace; no se trata de negar o luchar contra lo que inevitablemente tenemos de disfuncional en nuestro hacer. Es una oportunidad de elegir deliberadamente mirar lo que cada uno tiene de más valioso y precioso, abrir un espacio para ver lo nuevo que hay en lo que ya poseemos. Apreciar es una cualidad inherente al ser humano, es crear el camino del propio sueño, conectarse con la emoción que surge y, de esta forma, contribuir –sin esfuerzo y con placer– a la construcción de una historia y una cultura de alegría y bienestar para sí y para el entorno. ¡Es crear felicidad! ¡Vemos lo que deseamos ver!

			Lo sentí como una invitación a vibrar en lo que hay de mejor y sorprendente en el vivir, en el compartir y aprender conmigo, con todos y con todo lo que nos rodea. Descubrir en nuestro propio hacer lo que es sobresaliente, nuevo, precioso e innovador, y cuáles fueron la forma y la circunstancia que hicieron esto posible para poder potencializarlo y realizar siempre más. Pude percibir que todo gira alrededor de preguntas significativas, de poner el foco en lo que realmente nos es importante, y en definitiva entender que cada uno es absolutamente responsable por lo que le sucede. Es, en conclusión, una forma siempre renovada de estar presente en un mundo en permanente cambio. Nunca somos, siempre estamos.

			Sentir íntimo, emoción, conocimiento y entendimiento son componentes inherentes a los seres humanos, es lo que nos distingue entre los seres vivos. Son ellos que de forma equilibrada guían la mirada sobre el significado del vivir y la elección del hacer. Luego, surgen como aspectos centrales, críticos del vivir. Aprender a distinguirlos es crucial, pues según la Ley Sistémica 8: “todo cambia y se transforma en torno de lo que se conserva”, del libro Habitar Humano en seis ensayos de biología-cultural, 2008, de Humberto Maturana Romesín y Ximena Dávila Yañez. La acción de apreciar gatilla transformaciones genéticas, cambios cognitivos y también, gracias a la neuroplasticidad del cerebro, se desarrolla y aumenta la capacidad genética, se aprende con más facilidad, se disfruta al tiempo que se hace. Este fenómeno no se agota con el fin de la acción, antes se incorpora como nueva habilidad y saber capaz de modificar el entorno en que ocurre el vivir, de forma sustentable y generadora de bienestar y felicidad.

			Esta obra ofrece también una amplia, rica y actualizada visión del estado del arte de la producción académica pertinente al tema en foco.

			Por fin, y no por último, me resta agradecer a Laura Isanta su obra por la generosidad y maestría con que nos permite acompañar su experiencia, conocimiento, entendimiento y su forma de hacer lo que hace al compartir innumerables preguntas reflexivas que ella misma se hizo y nos convida a que nosotros también les demos respuesta. Comparte ejemplos e historias de personas con las cuales convivió y aprendió a lo largo de su jornada. Esto no es algo menor, pues es una forma concreta de reconocimiento, que una vez más pone en evidencia que los seres humanos somos una fuente rica e inagotable de conocimiento. Termino como ella lo hace, diciendo: “Vayan y hagan la experiencia”. Y si lo desean, ¡compartan también lo vivido!

			Margarita Bosch

			Montevideo, 10 de septiembre de 2017

			bosch.marga@gmail.com

		

	
		
			CAPÍTULO 1

			Un camino personal

			Este libro es el producto de mi experiencia de trabajo con individuos y organizaciones, además de la recopilación e investigación de diferentes fuentes sobre temas afines concernientes a la apreciatividad. Pero, ante todo, es el resultado de la puesta en actos de lo que propongo en él; y es mi propio proceso personal el que me ha movido a hacerlo: este libro fue vivido antes que escrito.

			Mi interés es compartir contigo, lector, mis propios aprendizajes y saberes adquiridos en este camino recorrido, además de proporcionar evidencia de los beneficios que su práctica ha tenido para otras personas y el impacto positivo que eso tiene en sus círculos familiares, de amigos y las empresas en las que se desempeñan.

			Mi interés se centrará en lograr que a medida que vayas leyendo este libro te sientas atraído por probar esta pócima. Estoy convencida de que ejercitar el músculo apreciativo y sentir en nosotros mismos los beneficios de la apreciatividad son el primer paso y la mayor motivación para iniciar y continuar su desarrollo.

			No se aprende la apreciatividad leyendo; se aprende ejerciéndola. Es la práctica deliberada la que generará el cambio y manifestará en hechos y resultados esta manera eficaz de percibir el mundo, a los otros y a nosotros mismos. La apreciatividad se retroalimenta a sí misma en la práctica porque durante el proceso nutre la vida de quienes la practican. Ese proceso puede resultar costoso al principio por la falta de costumbre, así que hay que ser vigilante y consciente de ello durante los primeros pasos. Luego, poco a poco, se irán interiorizando los procesos, y las actitudes que al principio podían resultar forzadas acaban surgiendo de manera natural, casi inconsciente. Como cuando aprendemos a manejar un vehículo o una bicicleta. Al principio nos cuesta, los movimientos parecen estudiados y por ello pueden verse torpes. Pero con el tiempo, nuestra mano se posa con naturalidad en el cambio de marchas o inclinamos el cuerpo sin el más mínimo temblor al iniciar el giro.

			Mi interés es que cualquier lector logre un mayor grado de apreciatividad en su vida sin ocuparse directamente de reemplazar o eliminar aquellas prácticas actuales que le son disfuncionales para alcanzar un nivel de apreciatividad saludable. La idea es que alcance este objetivo de un modo diferente. No quiero entablar una lucha contra su manera de pensar, sino abrir un espacio hacia lo nuevo, integrar para evolucionar y así, aumentar su calidad de vida, su bienestar y el de quienes lo rodean al incorporar estas nuevas habilidades de un modo diferente.

			Y ese tal vez sea el punto más importante de la apreciatividad: no luchar contra, no extirpar cosas de tu pensamiento, sino desarrollar, potenciar y ampliar tus habilidades poniendo el foco en aquello más positivo dentro de ti mismo, tu capacidad para rescatar lo más preciado y valioso de uno mismo, de los otros y del mundo y sus circunstancias. Y lo lograrás enfocándote en los talentos y fortalezas con los que ya cuentas para alcanzar esta transformación.

			En eso se basa el ejercicio fundamental de este libro y que encontrarás presente a lo largo de sus páginas: la apreciatividad consiste en colocar en primer plano aquello que queremos potenciar, ver crecer y dedicarle toda nuestra energía. En ningún caso serán los problemas, disfuncionalidades o defectos, ni siquiera el interés de eliminarlos, ya que focalizarse en ellos puede tener el efecto de otorgarles mayor relevancia de la que la mayoría de las veces realmente tienen. Nuestro objetivo será focalizarnos en resaltar lo bueno, lo excelente, la cualidad que destaca para potenciarla y, a través de ella, adquirir cada día más una mirada de aprecio y valoración hacia todo lo que nos rodea y nos conforma como personas.

			Me gustaría contarte un relato que actualmente es bastante conocido pero que llegó a mí hace ya un largo tiempo. Su nombre es “Sabiduría indígena”, y me he tomado el atrevimiento de modificarlo y usarlo para ilustrar las actitudes y el enfoque apreciativo…

			Cuenta que un viejo cacique de una tribu estaba teniendo una charla con sus nietos acerca de la vida. Les dijo:

			—Una gran pelea está ocurriendo dentro de mí… y es entre dos lobos. Uno de los lobos solo mira los problemas, tiende a ser pesimista, y sus imágenes acerca del futuro están plagadas de amenazas y problemas. Siempre se enfoca en lo que está mal y lo que no funciona. Vive angustiado por lo que no tiene y protesta por lo que le falta. Esto lo llena de tanta ira y rencor que lo ciega y le impide apreciar lo valioso. Además, está desesperanzado y ya no persevera en conseguir lo que desea porque cree que nada de lo que él haga cambiará las circunstancias. El otro tiene una mirada optimista y cree que, a pesar de las adversidades y los obstáculos, será capaz de alcanzar sus objetivos. Se siente inundado por una esperanza que lo motiva a seguir. Se enfoca en descubrir lo mejor y lo preciado del mundo que lo rodea. Tiene un alto grado de autoconfianza y despliega sus talentos y fortalezas. Es un experto en conectarse con sus recursos y potenciar sus habilidades. También tiene la cualidad de ver lo mejor en quienes lo rodean y de saborear las experiencias positivas de la vida. Y es esta misma pelea la que está ocurriendo dentro de vosotros, y dentro de todos los seres de la Tierra.

			Lo pensaron durante un minuto, y uno de los niños le preguntó a su abuelo:

			—¿Cuál de los lobos ganará?

			Y el viejo cacique respondió, simplemente:

			—El que tú alimentes.

			Recuerdo que, cuando me casé, mi padre me regaló una caja de herramientas con lo básico: destornillador, pinza y martillo. A medida que iban surgiendo nuevos escenarios iba incorporando nuevas herramientas y llegué a tener un taladro eléctrico con diferentes mechas. Hoy mi caja de herramientas es más poderosa y cuento con mayores posibilidades para alcanzar lo que deseo. Si quiero clavar un clavo, tengo un martillo, y si deseo hacer un agujero uso mi taladro. Evalúo en cada caso cuál es el mejor instrumento que puedo utilizar; esa es la ventaja de tener una caja con muchas opciones, aumenta mi efectividad.

			Tal vez en alguna ocasión hayas escuchado la frase: “Para el hombre que tiene solo un martillo cualquier cosa es un clavo”. Sin darnos cuenta, las herramientas que tenemos nos limitan el abanico de acciones y soluciones posibles.

			No debes tirar ni excluir nada que no quieras, mi propuesta es inclusiva. Quiero que sumes una herramienta más a la caja de herramientas con la que ya cuentas: la apreciatividad.

			A lo largo de los años he ido comprobado y descubriendo los excelentes resultados y ventajas que tiene para nuestra vida y para la de quienes nos rodean el uso de herramientas que nos predisponen a la apreciatividad. Hoy elijo su uso sobre otras opciones posibles porque conocerlas y tenerlas a disposición me ha permitido alcanzar objetivos y logros que, sin ellas o solo con otras herramientas, no estaba pudiendo alcanzar.

			* * *

			Cada capítulo de este libro puede leerse de manera independiente y sin necesidad de seguir el orden en que están presentados. En cada uno de ellos desplegaré un tema que, a mi entender y basado en investigaciones que he hecho, incrementa las habilidades apreciativas de las personas a través de su desarrollo y de su puesta en práctica. Para ello he incluido algunos ejercicios y además, al final de cada capítulo, te propondré a modo de juego una serie de preguntas que te permitirán afianzar lo leído y abrir nuevas inquietudes y aprendizajes. Recuerda que, como dije anteriormente, la apreciatividad es un músculo que se ejercita; has de ponerlo en el cuerpo para poder percibir y sentir por ti mismo lo que estas prácticas aportan a tu vida y el impacto que ellas tienen en los contextos donde te mueves, porque son estos mismos descubrimientos los que te motivarán a continuar.

			No serán necesarios grandes eventos; al contrario, mi recomendación es que para incrementar tu percepción apreciativa des pequeños pasos y ejecutes acciones estratégicas sostenidas en el tiempo. Seguramente al principio esto requerirá de voluntad y perseverancia. No renuncies, vuelve a empezar y actúa con la firme convicción de que tus acciones son importantes y establecerán una diferencia.

			Llegó el momento de comenzar…




Del diseño a la apreciatividad. El ejemplo Jobs

			Una vez, hace ya algunos años, recibí de un amigo el discurso que Steve Jobs, CEO de Apple Computer y de Pixar Animation Studios, dictó el 12 de junio de 2005 en la ceremonia de graduación de la Universidad de Stanford. Este discurso me pareció realmente genial y me hizo pensar mucho respecto de cómo he llegado hasta aquí.

			En una parte de su discurso, Jobs relata una historia de sus años como estudiante que él denominó “conectar puntos”. En ella cuenta cómo entró en la universidad a los 17 años, y para ello escogió una de prestigio y de alto costo, a la altura de Stanford. Casi todos los ahorros de sus padres de clase obrera fueron gastados en la matrícula. A los seis meses, ese hecho pasó a segundo plano en su cabeza y ya no era capaz de apreciar el valor de todo el esfuerzo. No tenía ni idea de qué hacer con su vida, ni si la universidad podría ayudarlo en su camino. Así que, en ese momento, decidió retirarse, no gastar un dinero que sus padres no tenían y confió en que aquello resultara. A pesar del terror que sintió, fue una de las mejores decisiones de su vida. Dejó de asistir a las clases obligatorias, que no le interesaban, y empezó a asistir de manera irregular a las que le parecían interesantes.

			Comenzó entonces a seguir su curiosidad e intuición, y lo que encontró fue mucho más apreciable. Por ejemplo, la tipografía. En su universidad, el Reed College, había una muy buena sección de esta disciplina, tal vez la mejor del país, con ejemplos por todas partes, desde las etiquetas en los cajones hasta los rótulos de los departamentos. Se matriculó en las clases y adquirió buenos conocimientos sobre la materia, de los tipos serif y sans-serif, de la variación de los espacios entre las distintas combinaciones de letras, etc. Fue para él todo un descubrimiento de un mundo que no conocía y que le resultó apasionante, algo sutil que alcanzaba más allá de la ciencia.

			A pesar de ello, lo que hacía no tenía nada que ver con su vida, ni siquiera remotamente. Pero diez años más tarde, al crear la primera computadora Macintosh, todo aquel aprendizaje encontró el cauce para mostrarse. Fue la primera computadora con una bella tipografía.

			Hay una frase de Steve Jobs que recoge esta anécdota y remite al título: “Por supuesto, era imposible conectar los puntos mirando hacia el futuro cuando estaba en la universidad. Sin embargo, fue muy, muy claro al mirar hacia el pasado diez años después”.

			Como no es posible conectar los puntos mirando hacia el futuro, puede parecer que algunas decisiones que se toman, algunos esfuerzos que se hacen, no merecen la pena. Pero hay que confiar en que los puntos de alguna manera se conectarán a lo largo de la vida. Como dice Jobs, tenemos que confiar en algo: nuestros instintos, nuestro destino, nuestra vida, nuestro karma, lo que sea, que nos impulse a tomar decisiones. Esta perspectiva a él nunca lo ha decepcionado y ha hecho la diferencia en su vida.

			
Yo, diseñadora

			El hecho de que Jobs hablara de tipografías hizo que esta historia fuera aún más interesante para mí, puesto que en ese entonces yo ya llevaba más de 20 años ejerciendo mi profesión de diseñadora de packaging en Bolsas Industriales Alamo, una empresa dedicada a la fabricación de bolsas industriales de papel de entre 5 y 40 kg. Elaborábamos el tipo de envases que se usan en los alimentos para mascotas, aunque también para muchos otros mercados. Habitualmente, estos envases se utilizan en las industrias y pocos de ellos van a parar a los estantes de los supermercados. Como responsable del departamento de diseño de la empresa, las tipografías eran parte de mi cotidianeidad. Me ocupaba de que los diseños de los envases respondieran efectivamente a lo solicitado por los clientes. Debía desarrollar diseños nuevos o acompañar al cliente-empresa a adaptar y modificar de la manera más efectiva los diseños ya existentes. Las tipografías estaban presentes en mi día a día y hasta leer este discurso de Jobs no había dimensionado todo lo que yo había creado a partir de ellas. Pero él tenía razón: era imposible conectar los puntos mirando hacia el futuro. Así que hoy, al mirar hacia el pasado, puedo conectar los puntos que hicieron posible este libro, algo que no me había sido posible mientras transitaba el camino.

			Como ya dije, llevaba más de veinte años como diseñadora de envases y, aunque no lo supiera en aquel momento, ya mostraba mis habilidades apreciativas.

			Había entrado como recepcionista y luego pasé al departamento de ventas, un área que me gustó y me motivó desde el principio. Observando los reclamos de los clientes pude distinguir que entre lo solicitado por ellos y lo interpretado por nuestro departamento de diseño había algunos ruidos que interferían el fluir efectivo de la información e impactaban en los resultados finales del envase, provocando la insatisfacción del cliente. Era evidente que el mensaje no había sido correctamente decodificado. Algunas veces se trataba de asuntos de color, otras de cuestiones de ubicaciones o tamaños; en eso consistían algunos de los reclamos. La mayoría de las veces creemos que no hemos dejado lugar a dudas en nuestras explicaciones pero, cuando vemos los resultados de lo que el otro hizo con los datos que escuchó, nos damos cuenta de que algo del mensaje no fue claro o suficiente. Necesitaba aumentar la satisfacción del cliente y poder mostrarle cómo quedarían sus envases antes de la puesta en máquina y a un bajo costo.

			Fue así que decidí tomar mis primeros cursos de diseño para luego continuar con mi postgrado de estrategia de packaging. Creé el departamento de diseño que permitió que los clientes recibieran un plano a escala del arte de sus envases y lo aprobaran previamente a su producción o hiciéramos las modificaciones que necesitaran. Esto permitió alcanzar un mayor nivel de satisfacción de los clientes con el producto final. Al poco tiempo, llegó a mis manos un plano del mismo estilo del que preparábamos nosotros realizado por nuestros competidores. Era tan efectivo que ¡nos copiaron!

			Ahora, desde la distancia, puedo ver que muchas de mis habilidades apreciativas me ayudaron en el logro de este objetivo, aunque no haya sido consciente de ellas en ese momento. Emociones positivas, apreciatividad conmigo, apreciatividad con el mundo, optimismo, fueron, entre otras competencias, las que me acompañaron.

			Al mismo tiempo que ejercía mi rol en el departamento de diseño llegó a mis oídos información sobre las nuevas certificaciones de las Normas iso 9000. La idea me gustó y puse en contacto al presidente de la compañía con un consultor especialista en el tema. En los meses siguientes ya estábamos encaminados hacia nuestro proceso de certificación. Seríamos la primera empresa de nuestro ramo certificada con estas normas.

			A medida que profundicé en su implementación, observé que las normas no llegaban a fluir dentro de la organización y que las personas eran uno de sus mayores obstáculos. Miedo al cambio, desconfianza en el proceso y cortocircuitos en la comunicación eran algunas de las cuestiones que debían mejorar.

			Decidí entonces comenzar mi carrera de coach, con el objetivo de adquirir nuevas competencias comunicacionales que me permitieran romper esas barreras. Al finalizar mi carrera me enfrenté a la posibilidad de presentar el trabajo en el Primer Congreso de Coaching Transdisciplinario que se realizaba en Argentina.

			Fue la primera vez que me subí a un púlpito frente a un público desconocido a dar una conferencia. Tenía 41 años.

			Comencé entonces una frenética etapa de capacitaciones para especializarme aún más en temas relacionados con lo humano, mientras continuaba con mi profesión de diseñadora. Más coaching, oratoria, neurosemántica… Esta época despertó mis habilidades para la oratoria y la comunicación, y potenció mi curiosidad y mi creatividad. Un día llegaron los Diálogos Apreciativos de la mano de un amigo, Santiago Otero, quien luego sería mi socio durante muchos años.

			Por aquel entonces, yo continuaba trabajando a jornada completa en la fábrica de envases, ya que era en ese momento mi fuente de ingresos. Luego de un par de años ya habíamos logrado hacer con la consultora buenos trabajos en empresas reconocidas y nuestro nombre, Diálogos Apreciativos & Coaching, había comenzado a sonar en el medio. Me empezaba a resultar difícil poder compaginar ambos trabajos. El cambio, la evolución de la que tanto se habla, la encrucijada de caminos que te puede permitir escoger lo nuevo, aquello que deseas hacer hoy frente a aquello que llevas mucho tiempo haciendo, aunque fuese un trabajo para el que me sentía capaz y que había escogido con gusto, se mostraba ante mí. Dudaba, tenía miedo, no me resultaba sencillo tomar una decisión que sabía que acabaría por afectar a toda mi vida.

			Llevaba 30 años de trabajo en una empresa que amaba, con gente a la que quiero mucho. Todos los meses cobraba regularmente mis ingresos sin un solo inconveniente durante todo ese tiempo. Un horario cómodo, cerca de mi casa y hacía algo que realmente me gustaba. Mi familia y la mayoría de mis amigos me pedían cautela, que meditara bien los pasos a seguir. A pesar de la inclinación a continuar con mi trabajo de diseñadora, dedicarme a las capacitaciones y a la transformación de las personas era algo que no podía lograr con mi trabajo habitual y no quería dejar de probarlo en mi vida. La satisfacción que me daba trabajar en el desarrollo del potencial de las personas era muy diferente de la de lograr un buen diseño. Sabía que quería vivir y trabajar como consultora y también sabía que necesitaba hacerlo en los tiempos y las formas más saludables para mi vida.

			
La decisión

			Durante más de un año y medio acudí a sesiones de coaching, clases de creatividad y demás capacitaciones. Además, consultaba con amigos expertos y siempre surgía un tema recurrente: cuál sería la mejor manera de plantearle el dilema a mi jefe, el presidente de la compañía de envases. Pero las semanas pasaban y no pedía la reunión. Una noche, estaba cocinando una salsa boloñesa para la cena en una olla Essen, una marca de ollas argentinas de alta calidad, cosa que les puede parecer un detalle menor, pero más adelante tendrá su importancia. Mientras revolvía la olla le contaba a mi hijo Guido, que en ese momento tenía unos 14 años, mi decisión de dedicarme a la consultoría y trabajar menos en diseño. Él me escuchó y cuando terminé me dijo:

			—Mami, es una locura que dejes tu trabajo seguro por algo que te gusta pero que no nos da de comer. Si sale mal ¿de qué vamos a vivir?

			Por un instante se me heló la sangre y, mientras continuaba revolviendo mi olla Essen repleta de salsa boloñesa, supe que ese era el momento. Ya no era algo que solo haría por mí, era un legado que quería dejarles a mis hijos. Me angustió la idea de que abandonaran sus sueños tan solo por asegurarse un plato de macarrones a la boloñesa. Aquí recordé nuevamente a Jobs en el cierre de su discurso:

			“Cuando era joven, había una asombrosa publicación llamada The Whole Earth Catalog, que era una de las biblias de mi generación. Fue creada por un tipo llamado Steward Brand no muy lejos de aquí, en Menlo Park, y la creó con un toque poético. Fue a finales de los 60, antes de las computadoras personales y de la edición mediante microcomputadoras, por lo tanto, en su totalidad estaba editada usando máquinas de escribir, tijeras y cámaras polaroid. Era idealista y rebosante de hermosas herramientas y grandes conceptos.

			”Steward y su equipo publicaron varias ediciones de The Whole Earth Catalog, y luego, cuando seguía su curso normal, publicaron la última edición. Fue a mediados de los 70 y yo tenía la edad de vosotros. En la tapa trasera de la última edición había una fotografía de una carretera en el campo, temprano en la mañana, similar a una en que estarían haciendo dedo si fueran así de aventureros. Debajo de la foto decía: ‘Manténganse hambrientos. Manténganse descabellados’. Fue su mensaje de despedida al finalizar. Manténganse hambrientos. Manténganse descabellados. Siempre he deseado eso para mí. Y ahora, cuando se gradúan para empezar de nuevo, es lo que deseo para ustedes.”

			Eso era lo que me estaba pasando: estaba despierta y descabellada. Y, sin ninguna duda, era lo que deseaba transmitirles a mis hijos tal como Jobs se lo quiso transmitir en palabras a los jóvenes de la universidad de Stanford. Sentí que debía mostrarles que ir tras nuestros sueños vale la pena y que nos da enormes satisfacciones.

			Al otro día me senté en la oficina del presidente de la empresa de envases y le planteé mis inquietudes. Logramos un acuerdo en el que podía continuar con mi trabajo a media jornada. Al mes ya trabajaba para la empresa solo tres días a la semana y podía dedicar más tiempo a planificar, preparar e impartir mis capacitaciones.

			
Las ollas Essen

			Tres años después de aquella conversación con mi hijo en la cocina de nuestra casa, me llamó una ex alumna de la carrera de coaching donde yo daba clases. Quería hacer unas jornadas de Liderazgo Apreciativo a un grupo de 160 mujeres del equipo de ventas de la empresa donde ella trabajaba. Esa empresa era de sobras conocida por mí: Essen, la marca de ollas de mi salsa boloñesa. El día del evento estaba el creador de la empresa y su familia, y conté públicamente que yo estaba allí dando este curso porque había tomado años atrás una importante decisión en mi vida mientras preparaba una rica salsa en una de las ollas que ellos fabricaban. De nuevo, el discurso de Jobs tomaba sentido.

			Recuerdo que la jornada fue un éxito. Al finalizar, uno de los responsables de la empresa, que había estado presente durante toda la jornada aunque no hubiéramos cruzado más que un saludo, se acercó y me dijo: “Además de bonita, eres capaz”. Nunca se lo pregunté, pero en su tono noté una grata sorpresa. Es más, me dije que al verme subir al escenario este señor debió pensar que una mujer joven y bonita difícilmente podía motivar y empoderar a 160 mujeres líderes. Creo que al principio de la jornada no hubiera apostado por mí ni un centavo. Por suerte, los puntos ya estaban conectados; yo había confiado en mis instintos y mi destino, lo que me llevó a tomar buenas decisiones y, como a Jobs, esta perspectiva nunca me ha decepcionado y ha hecho la diferencia en mi vida.

			
ACOM

			ACOM es el acrónimo formado por los tres dominios en los que propongo ejercitar la Apreciatividad: Conmigo, con Otros y con el Mundo a mi alrededor.

			[image: ]

			¿Por qué hacerlo allí? Porque los niveles de aprecio y valoración que las personas tengan en estas áreas están íntimamente ligados a sus niveles de bienestar y florecimiento.

			Cuanto mayor es nuestra capacidad de apreciarnos y valorarnos a nosotros mismos, mayores son nuestros niveles de autoestima, autoconfianza y autoeficacia. Distinguir y potenciar nuestros talentos y fortalezas, reconocer y celebrar nuestros logros, y juzgarnos con benevolencia son algunas de las actitudes y comportamientos que denotan apreciatividad hacia nosotros mismos.

			Cuanto mayor es nuestra capacidad para apreciar a los otros, mejores y más saludables son nuestras relaciones. Dar preponderancia al lado más brillante de las personas, captar y promover su potencial y ser activos co-constructores del florecimiento de nuestros seres significativos son algunas de las actitudes y comportamientos que denotan apreciatividad con otros.

			Cuanto mayor es nuestra capacidad para apreciar el mundo a nuestro alrededor mayores son las posibilidades de encontrar oportunidades y belleza. Asombrarse ante las cosas simples de la vida, mirar el mundo con ojos de principiante, buscar capturar la abundancia y distinguir recursos son algunas de las actitudes y comportamientos que denotan apreciatividad con el mundo.

			[image: ]

			En los próximos capítulos puedes conocer más sobre cada uno de los puntos del modelo ACOM, pero antes de iniciar la lectura te invito a realizar un autotest para que puedas conocer tus actuales niveles de apreciatividad en estos tres dominios.

			
La rueda ACOM

			Es una herramienta que nos permite observar gráficamente el nivel de apreciatividad del que disponemos y utilizamos en el momento presente en tres grandes ámbitos: conmigo, con otros y con el mundo. Desde este punto de partida podrás diseñar mejor un plan de acción para ejercitar sostenida y efectivamente tu apreciatividad.

			Los ámbitos representados en la rueda ACOM son como un sistema en el cual el desarrollo de la apreciatividad de cualquiera de ellos impacta de forma positiva en los otros, generando de este modo un mayor nivel de satisfacción y equilibrio. Es decir, con independencia de tus niveles de aprecio en los diferentes dominios, cualquiera que “toques” tendrá impacto en los otros.

			Para dibujar tu rueda ACOM te pido que leas con cuidado cada una de las siguientes frases. No dediques demasiado tiempo a pensarla, simplemente responde de la manera más sincera posible.

			
¿Cuán apreciativo soy conmigo mismo?

			
				
					
					
					
					
					
				
				
					
							
							
							Siempre

						
							
							Casi siempre

						
							
							Casi nunca

						
							
							Nunca

						
					

					
							
							Conozco mis fortalezas y talentos, y confío en ellos. 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
					

					
							
							Tengo una imagen optimista acerca de mis posibilidades de futuro. 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
					

					
							
							Rescato siempre lo valioso de mis historias pasadas. 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
					

					
							
							Considero mis errores como oportunidades de aprendizaje.

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
					

					
							
							Veo la adversidad como desafíos, y los enfrento con confianza y esperanza. 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
					

					
							
							Mis contextos laborales son propicios para desarrollar mis habilidades.

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
					

					
							
							Creo que mis acciones pueden hacer una diferencia en el mundo.

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
					

					
							
							Los pensamientos negativos pueden revolotear sobre mi cabeza, pero no anidan en ella.

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
					

					
							
							Pongo el foco en aquello que deseo ver florecer y crecer en mi vida, en lugar de los problemas y lo que se está “secando”.

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
					

					
							
							Me rodeo de personas que ven y hacen emerger lo mejor de mí.

						
							
							
							
							
					

					
							
							Tiendo a ver la parte positiva de todo lo que me sucede.

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
					

					
							
							No me siento inferior ante las personas bellas y de buen aspecto físico.

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
					

					
							
							Cuando conozco a alguien creo que le voy a agradar.

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
					

					
							
							Celebro mis éxitos y disfruto compartiéndolos.

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
					

					
							
							Me siento merecedor/a de ser feliz.

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
					

				
			

			Observa tus respuestas al cuestionario anterior y pregúntate cuán satisfecho estás hoy con tu nivel de apreciatividad con respecto a ti mismo.

			La puntuación va de 0 (para nada satisfecho) a 100 (totalmente satisfecho). Ten en cuenta que no hay respuestas erróneas. Simplemente se trata del perfil personal y único de tu nivel de apreciatividad en este momento.

			
				
					
					
					
				
				
					
							
							Área

						
							
							Nivel de satisfacción

						
							
							Actual

						
					

					
							
							Conmigo

						
							
							 0-10-20-30-40-50-60-70-80-90-100

						
							
							 

						
					

				
			

			
¿Cuán apreciativo soy con otros?

			
				
					
					
					
					
					
				
				
					
							
							
							Siempre

						
							
							Casi

							siempre

						
							
							Casi nunca

						
							
							Nunca

						
					

					
							
							Pongo el foco en lo mejor y valioso de mis amigos y mi familia. 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
					

					
							
							En mi trabajo estoy atento a ayudar a otros a desplegar sus fortalezas y talentos. 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
					

					
							
							Aliento a otros a crecer y desarrollarse.

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
					

					
							
							Respeto las opiniones de los otros, aunque no esté de acuerdo con ellas.

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
					

					
							
							Cuando converso con otros estoy predispuesto y atento a escuchar y encontrar cosas valiosas en lo que dicen.

						
							
							
							
							
					

					
							
							Creo que en la mayoría de las personas que voy a conocer hallaré algo valioso o un nuevo aprendizaje.

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
					

					
							
							No participo de conversaciones sobre chismes o críticas descalificadoras.

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
					

					
							
							Las personas me reconocen por contagiar entusiasmo y optimismo a otros. 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
					

					
							
							Tengo el hábito de crear ambientes que promueven las emociones positivas y el bienestar.

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
					

					
							
							Mis grupos de pertenencia son alegres y optimistas. 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
					

					
							
							Como jefe o líder puedo ver las potencialidades de las personas con quienes trabajo. 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
					

					
							
							Me sale fácilmente halagar y reconocer a las personas por sus atributos y capacidades.

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
					

					
							
							Casi nunca me detengo en los errores que cometen las personas que me rodean.

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
					

					
							
							Me entusiasma y me inspiro cuando las personas me cuentan sus logros.

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
					

				
			

			Observa tus respuestas al cuestionario anterior y pregúntate cuán satisfecho estás hoy con tu nivel de apreciatividad con respecto a otros.

			La puntuación va de 0 (para nada satisfecho) a 100 (totalmente satisfecho). Ten en cuenta que no hay respuestas erróneas.

			Simplemente se trata del perfil personal y único de tu nivel de apreciatividad en este momento.

			
				
					
					
					
				
				
					
							
							Área

						
							
							Nivel de satisfacción

						
							
							Actual

						
					

					
							
							Con otros

						
							
							 0-10-20-30-40-50-60-70-80-90-100

						
							
							 

						
					

				
			

			¿Cuán apreciativo soy con el mundo?

			
				
					
					
					
					
					
				
				
					
							
							
							Siempre

						
							
							Casi siempre

						
							
							Casi nunca

						
							
							Nunca

						
					

					
							
							Cuando llego a un lugar busco ver la belleza que contiene.

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
					

					
							
							Estoy atento/a y consciente del momento presente.

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
					

					
							
							Pienso que las cosas que hoy son negativas pueden ser positivas a largo plazo.

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
					

					
							
							Miro el mundo con ojos curiosos.

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
					

					
							
							Me detengo a observar y agradecer los regalos de la vida.

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
					

					
							
							No consumo programas y lecturas enfocados en lo mal que están las cosas en mi país y en el mundo. 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
					

					
							
							Creo que el mundo está lleno de oportunidades a la espera de ser descubiertas. 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
					

					
							
							Estoy abierto a nuevas experiencias.

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
					

					
							
							Aún conservo, como cuando era niño/a, la capacidad de asombrarme frente a las cosas simples de la vida.

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
					

					
							
							Me considero una persona de buena suerte.

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
					

					
							
							Sé ver y aprovechar las buenas oportunidades que se me presentan.

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
					

				
			

			Observa tus respuestas al cuestionario anterior y pregúntate cuán satisfecho estás hoy con tu nivel de apreciatividad con respecto al mundo.

			La puntuación va de 0 (para nada satisfecho) a 100 (totalmente satisfecho). Ten en cuenta que no hay respuestas erróneas. Simplemente se trata del perfil personal y único de tu nivel de apreciatividad en este momento.

			
				
					
					
					
				
				
					
							
							Área

						
							
							Nivel de satisfacción

						
							
							Actual

						
					

					
							
							Con el mundo

						
							
							 0-10-20-30-40-50-60-70-80-90-100

						
							
							 

						
					

				
			

			Traslada los resultados de las tres grillas al siguiente gráfico marcando en cada una de las áreas los niveles de satisfacción que declaraste tener. Puedes señalarlos con una línea punteada o diferenciando cada uno de los sectores con un color diferente, de modo que puedas observar y comparar fácilmente los resultados obtenidos en tu autotest.

			Ten en cuenta que el valor menor (0) está ubicado en el centro y el valor máximo (100) se encuentra en el borde, en el límite de la rueda.

			[image: ]

			• ¿Qué observas en tu rueda ACOM actual?

			___________________________________

			• ¿Qué interpretas de la comparación entre cada una de las áreas?

			___________________________________

			• ¿Cómo te sientes frente a estos resultados?

			___________________________________

			• ¿Hay alguna de las áreas sobre la que te gustaría ejercitarte más? De ser así, ¿cuál?

			___________________________________

			• ¿Cuáles son los beneficios que esto tendría en tu vida?

			___________________________________

			• ¿Cuáles son los beneficios que esto tendría en la vida de otras personas?

			___________________________________

			• Menciona al menos tres beneficios que obtendrías si ejercitaras sostenida y efectivamente las tres áreas, con independencia de los niveles de cada una de ellas.

			1. ____________________________________________

			2. ____________________________________________

			3. ____________________________________________
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